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MIGUEL LEON·PORTILLA 

Autonomía universitaria. 
Historia y cultura en libertad 

(

., rear) trasmitir cultura -en el sentido más amplio 
de este concepto- es atributo que toca a la esen-

.1 cía del ser humano. Sin embargo, participar sin 
restricciones en el desarrollo cultural de un pueblo, in-
vestigar y descubrir a otros metas y legados en un marco 
de plena libertad. ha sido para la gran mayoría, a lo largo 
de la historia, experiencia casi desconocida. A través de 
siglos ) milenios. por todos los cuadrantes del mundo 
fueron casi siempre unos cuantos -que a si mismos se 
han tenido como escogidos. sabios sacerdotes, nobles, 
gobernantes- quienes en exclusiva normaron la crea-
CIÓn cultural, la búsqueda y la trasmisión de conocimien-
tos. Así. una y otra vet.la histor ia nos muestra que. cerra-
do el camino para crear y t rasmitir cul tura en libertad, el 
poderoso con mano férrea fijó los r umbos. forzó la mar-
cha, ordenó, dispuso ) . en fin de cuentas. impuso. 

Esta es la experiencia de los pueblos de la antigüedad. 
con raras excepciones. Aun en el caso de la pohs griega. 
sus gobernantes contranaron varias veces la int roduc-
ción de formas diferentes de pensar. Una muest ra la te-
nemos en Sócrates que pagó con la vida su afán de elucu-
brar y enseñar libremente. Más tarde, en el ámbito del 
imperio romano, quien sostuvo que la verdad hace libres 
a los hombres, Jesús de Nazaret. fue condenado a muerte 
por un funcionario que a todas luces profesaba respeto a 
la le) . 
Pensar. enseñar sin restricciones, inquirir, crear y difun-
dir cultura. continuó siendo por largo tiempo privilegio 
de quienes, de un modo o de otro, se identilicaban con el 
poder. Tan sólo en época menos lejana, anticipándose ya 
al primer Renacimiento, se dejó sentir apertura tal vez 
imprevista, tímida y desde luego con muchas restriccio-
nes. Algunos de aquellos que habían dedicado sus vidas a 
la investigación) la enseñanza en los llamados "Estudios 
generales" tomaron más penetrante conciencia de un de-
recho humano inalienable. En las que se conocieron 
como Universitas Magistrorum et Scholarium, las agru-
paciones o corporaciones de maestros y estudiantes, so-
bre todo entrado ya el siglo XI I l. se postula que a los in-
tegrantes de las mismas. y no a otras autoridades o estra-
tos de la sociedad. compete otorgar la /icen tia docendi, la 
autorización de enseñar. trasmitir cultura. Ello hasta en-
tonces se había seguido considerando atributo exclusivo 
de las autoridades eclesiásticas en asociación estrecha 
con el poder civil. 

La lucha que, juntos, estudiantes y maestros, empren-
den pa ra obtener y otorga r ellos mismos la licencia de en-

• Tc\tO del d1scurso pronunc1ado el 10 de julio de 1979, con mot1v0 
del Cmcuentenario de la a utonomía de la Umvers1dad Nac1onal. 

señar, constituye pnmera reivindicación de fundamen tal 
derecho. Enseñar -con todo lo que esto implica en el 
ámbito de la cultura- libre ya de cortapisas, habrá de 
quedar en manos precisamente de quienes constituyen 
esa Universitas Magistrorum et Scholarium, la comuni-
dad entregada a tales quehaceres del espíritu. 

Universidades como las que se organizaron en Bolo-
nía, Parb. Oxford. Salamanca. Praga. Viena. Heidelberg 
) otras. surgen así como los primeros baluartes. las más 
tempranas instituciones, donde investigar y enseiiar no 
han de e:.tar sujetos a pe rmisos. siempre en peligro de ser 
cancelados por los poderosos. sino reconociéndose a l 
menos en princip io que la pdctica de semejantes profe-
siones es un derecho que compete a maest ros y estudwn-
tes. 

1 ngenuos seríamos si supusiéramos que, con el na-
cimiento de las pnmeras universidades desapare-
cieron las imposiciones) las persecuciones ejerci-

das por aquellos acostumbrados al privilegio de ser los ú-
nicos en regir la evol ución cu lt ura l de sus respectivos 
pueblos. Perduraron así muchas trabas. Dogmas. ideolo-
gías y ambiciones continuaron ensombreciendo la vida 
de las universidades. De hecho la trayectoria de éstas. 
hasta nuestra misma época presente, nunca ha estado 
exenta de amenazas y otras muchas maneras de riesgos. 
Quedaba al menos sembrada la idea de crear cultura en 
libertad como posibilidad de que la inteligencia prevale-
ciera frente al dictamen del poderoso. Lecciones extraor-
di nanas en este contexto fueron, ent re otras, las de fray 
Luis de León en Salamanca, Tomás Moro en Londres. 
Miguel de Servet en G inebra y Erasmo de Rotterdam en 
Basilea. 

Las doctrinas que se gestaron en las universidades no 
fueron letra muerta . Se 1nició presto el vertiginoso desa-
rrollo de las ciencias modernas. Entonces fue dado al 
hombre reemprender con nuevos modos de entusiasmo 
su inmensa avent ura en pos de metas siempre más leja-
nas. Justamente algunos de esos humanistas, formados 
en las universidades del Renacimiento español. en Sala-
manca, Alcalá de Henares o Valladolid, habrían de venir 
al Nuevo Mundo. Aquí varios de ellos intentaron con-
venir las utopías en realidades. Recordemos a Vasco de 
Quiroga y a Bartolomé de las Casas. Otros, como Ser-
nardino de Sahagún, en diálogo con el hombre indígena, 
supieron aquila tar los valores de su cultu ra y, con aper-
tura de criterio, desaliando a veces prohibiciones, inda-
garon acerca de ella y reun ieron testimonios extraordina-
rios del saber y las literaturas nativas. Así en México y en 
otros lugares de este contmente la presencia de universi-



tano!. -mcluso desde antes de que se creara aquí la pri-
mera Universidad- significó grandes logros en el univer-
so del espíritu. 

Volviendo ahora la atención al Viejo M un do. necesa-
no el. recordar qw', partiendo sobre todo de la!) universi-
dades. el pensamiento filosófico. económico y po-
lítico. comenzó a ser fermento de hondas tran:>formacio-
nes. Ante la realidad de los cambios. conceb1dos en liber-
tad. con la participación de individuos que no provenían 
ya de los grupos dominante!>, una y otra ,ez se combatió 
a la Un1versidad como semillero de ideas 
Todo absoluti m o. toda dictadura. han visto siempre a la 
Universidad como a uno de sus mayores enem1gos. Así 
h¡¡ ocurrido en centenares de ocas1ones en todos los rum-
bos del mundo . Ejemplos extremos son los de la Alema-
nia nazi y la Italia fascista . 

I T es ya tiempo de atender más directamente a lo que 
aquí nos reune. En la América nuestra de múlti-
ples formas. en diversos momentos. antiguas y 

las nuevas universidades no han estado exentas de peli-
gros. N u m e rosas muestras podrían aducirse de los afa-
nes de mediatizar el ser mismo de la Universidad, ya que 
si en este continente ha habido un1versidades que surgie-
ron a la existencia como instrumento del poderoso. 
otras. concebidas originalmente libres. se vieron luego 
privadas de sus atributos esenciales. Países los nuestros 
en los que han imperado no pocos regímenes señoriales. 
ámbitos de enormes desigualdades. naciones con preca-
ria estabilidad en las que la intervención externa ha hin-
cado tantas veces sus garras, no puede decirse de ellos 
que hayan sido vergel para el norecimiento de cuanto su-
pone un auténtico desarrollo universitario. 

Evidente nos resulta entonces que quienes en nuestra 
América han creído en la posibilidad abierta a todos de 
crear y trasmitir cultura, hayan luchado. hasta perder al-
gunos la vida, por hacer verdadero entre nosotros el sen-
tido mismo de la Universidad. Movimientos como el de 
Córdoba en Argentina destacan a modo de símbolo de 
las batallas del espíritu libradas en nuestro siglo. Aquí 
tuvo lugar otra lucha, en la que se distinguieron jóvenes 
estudiantes, varios de ellos más tarde prestigiosos maes-
tros, y que culminó hace hoy justamente cincuenta años. 

El 10 de julio de 1929, al expedir el presidente Emilio 
Portes Gil la primera ley orgánica de la Universidad Na-
cional, insertó en ella un artículo, el tercero, en el que se 
reconoció su autonomía. Y aunque ese reconocimiento 
iba a ser desde luego perfectible -como lo muestra. entre 
otras cosas, la Ley Orgánica de 1944- quedó sancionado 
a partir de un principio fundamental para el ser 
y el desarrollo de esta Universidad } otras de provincia. 

Reconocer la más plena libertad de cátedra -perfec-
cionamiento de aquella licentia docendi reivindicada por 
las primeras universidades- la posibilidad de investigar 
sin cortapisas, en una palabra, crear y difundir cultura en 
libertad, fue punto primordial al sancionar la autono-
mía . Esta implicaba además la no ingerencia del Estado 
en el gobierno de la institución. Además la autonomía se-
ría quimera si se la concibiera desprovista de los recursos 
necesarios para cumplir las funciones de crear y trasmitir 

cultura en libertad. Así la autonomía de la Un1versidad 
signilicó también obligación estatal no sólo de adjudicar-
le un patrimonio, sino de satisfacer sus requerimientos en 
base no a caprichos o generostdades sino estableciendo 
principios que habían de aplicarse siempre en func1ón del 
desarrollo de la institución. 

lleconocer la autonomía de la Universidad fue. por 
tanto, aceptación de obligaciones por parte del 
Estado. Tales obligaciones. lejos de ser arbitra-

ria!). se derivaban precisamente de la toma de conciencia 
en el orden de lo jurídico de ese atributo esencial en 
integrantes de la sociedad: su derecho inalienable de par-
ticipar libremente en la creación y comunicaciÓn de la 
cultura. Y. en contraparte, por lo que toca a la Universi-
ta.l Magisrrorum et Scholariwn, la Universidad de maes-
tros y estudiantes -a la que hoy sumamos la del inesti-
mable personal administrativo-, el reconocimiento he-
cho por el btado de la autonomía. siendo preciado dere-
cho, conlleva la obligación de su ejercicio atinado. 

Gravísimas lesiones internas :1 la autonomía serían, 
por ejemplo. que una determinada facción dentro de la 
Universidad pretendiera obstaculitar la libertad de cáte-
dra o de investigación: el abuso en el ejercicio del gobier-
no de la misma. tanto como la oposición a aquello que lle 
deriva de su vigente legislación interna: el despilfarro de 
recursos que incluye cualquier intento arbitrario de es-
torbar o paralizar sus labores. 

No me correl>ponde. al participar ahora en esta con-
memoración del cincuentenario de la autonomía univer-
sitaria. intentar aquí un examen crítico de lo que. en rela-



ción con ella. han sido los comportamientos del estado 
mexicano) de nosotros los universitarios mismos. Pien-
so. } quiero manifestarlo expresamente, que la autono-
mía de nuestra casa de estudios es suceptible de una más 
<:ertera forma ele reconocimiento en términos de los or-
denamientos legales. Una posibilidad sería reconocerla a 
nivel constitucional. Además mucho importaría precisar 
determinadas obligaciones del Estado, fijando criterios 
objetivos. por ejemplo, en lo tocante a la asignación del 
presupuesto anual de la institución. 

Por lo que se reliere a nuestro comportamiento de uni-
versitarios. en el ejercicio de los derechos que implica la 
autonomía y en el cumplimiento de las obligaciones que 
conlleva, ha sido en extremo conveniente realizar una va-
loración crítica, atendiendo a la trayectoria de esta casa 
durante sus cinco últimas décadas. Investigaciones em-
prendidas desde los ángulos histórico. jurídico, político y 
socio-económico han sido llevadas a cabo por colegas 
nuestros con ocasión de este cincuentenario y son varios 
los volúmenes. en curso de publicación, en los que se da-
rán a conocer sus resultados. De tales investigaciones ha-
bremos de derivar enseñanzas que iluminen el derrotero 
de esta Casa de Estudios en el perfeccionamiento de su 
ejercicio de la autonomía. 

Punto de partida es aceptar -amigos y compañeros 
universitarios- que, si somos herederos y apreciadores 
de los méritos de quienes en 1929 alcanzaron la autono-
mía, por ello mismo tenemos todos una deuda de respon-
sabilidad. Si, por encima de los ires y venires de nuestra 
historia reciente, está a nuestro alcance la posibilidad de 
crear y comunicar cultura en libertad, aprovechemos la 
opción, aportemos cuanto nos sea dado a través de la cá-
tedra y la investigación. Pensar sin cortapisas debe lle-
varnos a analizar y valorar los grandes problemas de 
nuestra realidad contemporánea . Pensar en libertad. des-
de la mira y con los medios de que puede disponer una 
Universidad Autónoma. es no rehuir a la críuca pero 
también es estudiar para instrumentar posibles solucio-
nes. 

Obligación nuestra es -como se dice con gracia- des-
quitar cuanto de la nación estamos recibiendo. Traicio-
nar a la Universidad y a México sería escamotear el tra-
bajo, abatir nuestros niveles académicos, no aprovechar 
en fin la posibilidad abierta de pensar sin restricciones. 
'Atributo humano por excelencia. subrayado en la auto-
nomía universitaria. es crear y comunicar cultura en li-
bertad. Ojalá que esta conmemoración se traduzca en 
hacer de verdad honor a tal derecho y a tal obligación. 


